
 

 



DOLORES Y GOZOS DE SAN JOSÉ 
La Iglesia siguiendo una antigua costumbre , prepara la fiesta de San José,  el día 19 de marzo dedicando al Santo 

Patriarca los siete domingos anteriores a esta fiesta en recuerdo de los principales gozos y dolores de la vida de 

San José. En concreto , fue el Papa Gregorio XVI quien fomentó la devoción de los siete domingos de San José,  

concediéndole muchas indulgencias; pero S.S. Pío IX les dio actualidad perenne con su deseo que se acudiera a 

San José,  para aliviar la entonces adictiva situación de la Iglesia universal.         
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración para todos los días: 

San José, mi padre y Señor, sé que me ves y que me oyes. Quiero hablar contigo, meditar tus 

Dolores y Gozos, tu vida en esta tierra, y aprender de ti. Enséñame a tratar a Jesús y María 

con total confianza, a realizar con perfección, por amor a Dios y a los demás, mi trabajo de cada 

día y todas mis obligaciones. Enséñame a responder con generosidad a mi vocación de cristiano. 

Pídele a Dios que me dé luz para conocer su Voluntad para mí, y fuerzas para cumplirla. Amén. 

Oración final para todos los días: 

San José, mi Padre y Señor, gracias por todo lo que hoy me has enseñado, gracias por la luz 

que me has obtenido de Dios para conocer mejor su Voluntad y conocerme mejor a mí mismo. 

Gracias por los buenos propósitos que con tu ayuda pienso cumplir. Gracias por los afectos hacia 

Jesús y María que has puesto en mi corazón. haz que me parezca más a ti, ayúdame a pensar 

como lo harías tú, si estuvieras en mi lugar, a trabajar como tú trabajas, a servir a los demás 

como tú los servías. Amén.  

 

7 Domingos de San José 



 

PRIMER DOMINGO 

EL DOLOR DE TENER QUE ABANDONAR A MARÍA 

EL GOZO DE SABER QUE EL NIÑO ES EL HIJO DE DIOS, EL MESÍAS.  

 

 

 

La generación de Jesucristo fue así: María su Madre, estaba desposada con José, y antes de que conviviesen se 

encontró con que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no 

quería exponerla a la infamia, pensó en repudiarla en secreto. Consideraba él estas cosas, cuando un Ángel del 

Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

-" José, hijo de David, no temas en recibir a María, tu esposa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del 

Espíritu Santo.  Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados “. 

(Mt 1, 18-21) 

Padrenuestro, Avemaría y gloria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

SEGUNDO DOMINGO 

EL DOLOR DE VER NACER A JESÚS EN UN ESTABLO. 

EL GOZO DE SABER QUE LOS ÁNGELES ANUNCIAN SU NACIMIENTO.  

 

 

 

 

 

José, como era de la casa y familia de David, subió desde Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de Belén, en 

Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Y cuando ellos se encontraban allí, le llegó la 

hora del parto, y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no 

había lugar para ellos en la posada. 

Había unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso y vigilaban por turno su rebaño durante la 

noche. De improviso un ángel del Señor se les presentó y la gloria del Señor los rodeó de luz y se llenaron de un 

gran temor. El ángel les dijo: 

-" No temáis, pues vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la 

ciudad de David,  Salvador, que es el  Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto 

en pañales y reclinado en un pesebre “. 

(Lc 2, 4-13) 

 

Padrenuestro, Avemaría y gloria.  

 

 

 

 



 

TERCER  DOMINGO 

EL DOLOR DE VER SUFRIR AL NIÑO EN LA CIRCUNCISIÓN. 

EL GOZO DE IMPONERLE EL NOMBRE DE JESÚS. 

 

 

 

 

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarlo,  le pusieron por nombre Jesús,  como le había llamado el 

Ángel antes de que fuera concebido en el seno materno. 

(Lc 2, 21). 

 

Padrenuestro, Avemaría y gloria.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CUARTO DOMINGO 

EL DOLOR DEL SUFRIMIENTO PREDICHO POR SIMEÓN. 

EL GOZO DE LA SALVACIÓN ANUNCIADA. 

 

 

 

 

Había por entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón….tomó en sus brazos al Niño y bendijo a Dios 

diciendo: 

-" Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz, según tu palabra, porque mis ojos han visto tu salvación, la 

que has preparado ante la faz de todos los pueblos: luz para iluminar a los gentiles y gloria de su pueblo Israel “. 

Su padre y su madre estaban admirados por las cosas que se decían de Él. 

 Simeón los bendijo y le dijo a María  su Madre: 

-Mira, este ha sido puesto para ser ruina y resurrección de muchos en Israel , y para signo de contradicción- y a tu 

misma alma le atravesará una espada-, a fin de que se descubran los pensamientos de muchos corazones “. 

(Lc 2, 25-35) 

 

Padrenuestro, Avemaría y gloria.  

 

 

 

 

 



QUINTO DOMINGO 

EL DOLOR DE LA HUIDA A EGIPTO. 

EL GOZO DE ESTAR SIEMPRE CON JESÚS Y MARÍA. 

 

 

 

Cuando se marcharon, un Ángel del Señor se le apareció en sueños a José  y le dijo: 

-"Levántate, toma al Niño y a su Madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que yo te diga, porque Herodes va a 

buscar al Niño para  matarlo “ 

Él se levantó,  tomó de noche al Niño y a su Madre y huyó a Egipto.  Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, 

para que se cumpliera lo que dijo el Señor por medio del Profeta: “ De Egipto llamé a mi hijo". 

(Mt 2, 13-15). 

 

Padrenuestro, Avemaría y gloria.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



SEXTO DOMINGO 

EL DOLOR ANTE LA DIFICULTAD DE REGRESAR A ISRAEL. 

EL GOZO DE VOLVER A NAZARET. 

 

 

 

 

 

Muerto Herodes, un Ángel del Señor se le apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: 

-"Levántate, toma al Niño y a su Madre y vete a la tierra de Israel; porque han muerto ya los que atentaban 

contra la vida del Niño”. 

Se levantó,  tomó al Niño y a su Madre y vino a la tierra de Israel. Pero al oír que Arquelao reinaba en Judea, en 

lugar de su padre Herodes,  temió ir allá; y avisado en sueños marchó a la región de Galilea.  Y se fue a vivir a una 

ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo dicho por medio de los Profetas: “ Será llamado nazareno"  

(Mt 2, 19-23) 

Padrenuestro, Avemaría y gloria.  

 

 

 

 

 

 

 

 



SEPTIMO  DOMINGO 

EL DOLOR DE PERDER A JESÚS. 

EL GOZO DE ENCONTRARLO EN EL TEMPLO. 

 

 

 

 

Sus padres iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de Pascua.  Y cuando tuvo doce años, subieron a la fiesta, 

como era costumbre. Pasados aquellos días,  al regresar, el Niño Jesús se quedó en Jerusalén,  sin que lo 

advirtiesen sus padres…..Y al cabo de tres días lo encontraron en el Templo, sentado en medio de los doctores , 

escuchándoles y preguntándoles. Cuantos le oían quedaban admirados de su sabiduría y sus respuestas. AL verlo 

se maravillaron,  y le dijo  su  Madre: 

-" Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo, angustiados te buscábamos". 

Y Él les dijo: 

“¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre?” 

Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. 

(Lc 2, 41-52). 

 

Padrenuestro, Avemaría y gloria.  

 

 

 


